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1.- ¿Qué es la Fundación RUBEN DARIO-CAMPO CIUDAD y cómo 
surge?* 
 

 
 
La FRD-CC, es una organización que surge de la solidaridad internacional suscitada por la reacción 
mundial contra la intervención norteamericana en Nicaragua a comienzos de los años 80. 
 
Jurídicamente somos una Fundación clasificada por Orden Ministerial del 7 de agosto de 1996 (BOE, 17 de 
septiembre de 1996), e inscrita en el Registro de Fundaciones con el Nº 28/1010. De hecho existimos desde 
1985, ya que antes fuimos la Asociación RUBEN DARIO de Amistad Hispano-Nicaragüense.  
 
Operativamente somos una Organización No Gubernamental de Cooperación al Desarrollo 
 
Así pues, la Fundación RUBEN DARIO-CAMPO CIUDAD (FRD-CC) ha venido impulsándose desde sus 
comienzos por activistas solidarios y voluntarios. Sus gestores somos trabajadores (administrativos, 
técnicos, funcionarios, etc.) que no percibimos salario por la actividad desarrollada en la organización. Esta 
condición, nos ha permitido reducir muchos gastos de dirección, gestión y administración y disponer de un 
superávit, aunque por otra parte nos exige grandes esfuerzos para encontrar un tiempo libre cuya 
escasez crece con el tiempo. Sabemos que este modelo no es sostenible ante la precariedad laboral que 
impide un voluntariado estable, pero seguimos insistiendo en este modelo aunque no hay que descartar 
que en el futuro una parte del trabajo de la actividad tendrá que ser contratada. Pero eso no deberá 
impedir mantener vivo el valor de la solidaridad. 
 
En el origen de la Fundación estuvo otra organización jurídica: la Asociación Rubén Darío de Amistad 
Hispano-Nicaragüense, que se fundó en 1985, por un colectivo de personalidades de diversos ámbitos de 
la cultura, la ciencia y la política, que se movilizaron contra las atrocidades de la guerra no declarada por 
EEUU contra Nicaragua. Enseguida asumió las funciones de un simple comité de solidaridad con un triple 
cometido: abrir espacios de libertad de expresión a las víctimas de la guerra, recabar ayuda material de la 
sociedad civil española para paliar los efectos destructivos de la guerra y denunciar la agresión militar, 
económica, política y diplomática de los EEUU. La gran mayoría de los Gobiernos europeos no 
aceptaron inicialmente la intervención, pero fueron adaptándose a las exigencias de la superpotencia 
norteamericana.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En las elecciones de 1990 el FSLN fue derrotado en las urnas, frente a un bloque opositor auspiciado 
desde Washington obligando al electorado a elegir entre derrota electoral del sandinismo o derrota militar. El 
pueblo voto por la paz y el FSLN aceptó dignamente el resultado democrático. Con la derrota electoral del 
sandinismo terminaba la guerra y comenzaba un nuevo período para la historia de Nicaragua y los 
Comités de Solidaridad fueron desapareciendo. La ARD decidió reconvertirse en una ONG de 
Cooperación al Desarrollo, continuando con ello la actividad de solidaridad con los sectores populares 
empobrecidos.  

El 19 de julio de 1797 fue derrocada la dictadura de Anastasio Somoza por una insurrección popular 
liderada por el FSLN y con apoyo de una parte de la oligarquía nicaragüense, pero en 1982 comenzó la 
guerra encubierta de los EEUU. Entre los años 1982-1986 la receptividad de los medios de 
comunicación occidentales permitió crear un amplio movimiento internacional de solidaridad pero 
finalmente se impusieron las políticas de Washington de “solo una versión” de lo que sucedía en 
Nicaragua y los medios más progresistas fueron mediatizados. Los EEUU destinaron mucho dinero 
para fabricar noticias que culpabilizaran a la revolución popular sandinista de “ambiciones totalitarias”.  
 
La guerra de baja intensidad contra Nicaragua comenzó en el frente militar para extenderse al  
diplomático y económico pero también y sobre todo al frente mediático internacional, facilitando así el 
avance del militarismo con sus graves violaciones de los derechos humanos. Murieron decenas de 
miles de nicaragüenses, demonizaron a las víctimas e hicieron creer a la opinión pública mundial que el 
sandinismo era una amenaza para la democracia y la civilización occidental. Recordemos que lo 
declararon “un cáncer que había que extirpar”. En la demanda al Tribunal Internacional de la Haya, 
interpuesto por Nicaragua, se valoraron los costes de la guerra en 17.000 millones de dólares 
(1989)  
 
La “Ruben Darío” fue una de las organizaciones promotoras del BARCO POR LA PAZ de 1989. 
Además realizó otras campañas y sobre todo intervino en frenar la avalancha de desinformación, 
proporcionando noticias y análisis a la opinión pública y a los medios de comunicación. 
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Además de cooperar modestamente al desarrollo económico de Nicaragua, mediante el envío de 
subvenciones a Proyectos anuales concretos, nos adherimos al movimiento de comercio justo que 
irrumpía con fuerza en España hacia 1992. En 1994, la ARD puso en marcha la construcción de una 
empresa de comercialización  hispano-nicaragüense dando los siguientes pasos: (1º) creación de una 
Fundación con el nombre de “CAMPO-CIUDAD” (pues la Asociación no podía hacer – por ley – actividad 
comercial); (2º) tras conversaciones con la Unión Nacional de Productores Asociados de Nicaragua 
(UNAPA) y CIPRES se constituyó ESPANICA-2000 S. L. (50% Nicaragua y 50% España). Se diseño un 
proyecto a muy pequeña escala, pero con contenido solidario y estratégico para cooperar a frenar la 
pobreza, dentro de la lógica de ofrecer a las explotaciones campesinas, un espacio de mercado en España 
y si fuera posible en la Unión Europea. Supimos desde el principio que se trataba de una experiencia 
testimonial. No nos importaba la cantidad sino la calidad del proyecto, esto es, los aspectos de fondo.  
 
Nos dimos cuenta de que de poco serviría la transferencia de ayuda financiera para promover proyectos de 
cooperación al desarrollo, si las pequeñas economías agropecuarias no eran sostenibles frente a un 
mercado depredador que les arrancaba el capital (acrecentado con su trabajo añadido), que previamente 
habían recibido en forma de cooperación al desarrollo. Pudimos comprobar que Cooperación al 
Desarrollo y Libre-Mercado eran dos realidades contrapuestas, donde la segunda dejaba actuar a la 
primera, para después vampirizar el plusvalor producido con los fondos de cooperación internacional. El 
desafío de superar la pobreza dependía pues de factores que no estaban a nuestro alcance suprimir, 
pero sí era posible construir un micro-espacio, donde las contradicciones podían ser controladas a favor de 
los pequeños productores y además, mantener un espacio de solidaridad crítica en Europa, 
manteniendo un nicho de información veraz, en sintonía con el vivir y sentir de los sectores populares 
nicaragüenses, en su lucha por sobrevivir.  
 
Hoy en 2008, varios años más tarde, América Latina comienza a experimentar un cambio favorable. 
Los expertos coinciden en que el PIB promedio de la región, crece entre el 4 y 6%. Un grupo de países se 
esfuerzan por construir una alternativa económica, social y cultural emancipadora. La encrucijada 
también afecta a Nicaragua. Hay ciertas esperanzas de que este movimiento reduzca sus actuales niveles 
de pobreza, y las ONGDs europeas tengamos una nueva oportunidad de acompañar a los sectores más 
vulnerables, pero este emerger, puede otra vez ser frustrado si las plusvalías generadas  -- por el trabajo a 
los capitales extranjeros -- huyen a los países ricos del Norte.  
 
Disponemos de un CODIGO ETICO aprobado en 1997 (ir a la página de entrada) por la Asociación 
RUBEN DARIO de Amistad Hispano-Nicaragüense (ARD), que estamos actualizando 
  
 
Los fines de esta Fundación están recogidos en el Art. 6 de sus Estatutos: 
 

“El apoyo a los sectores sociales desfavorecidos de la República de Nicaragua y de cualquier otro 
Estado de América Latina, mediante actividades de cooperación al desarrollo de su economía 
popular, protección de su medio ambiente y bienestar social. 
 
.- El fomento de una cultura de solidaridad internacional mediante actividades de sensibilización, 
formación y gestión para el desarrollo de la economía social y el  consumo responsable” 
 

Para su consecución, la Fundación RUBEN DARIO-CAMPO CIUDAD se plantea promover la economía 
social solidaria con Nicaragua, realizando proyectos de cooperación por una parte y comercializando 
productos de aquel país, por otra, bajo la modalidad de comercio justo, solidario y alternativo.  
 
Enmarcamos esta actividad dentro de las líneas estratégicas de cooperación al desarrollo de la Economía 
Popular de Nicaragua, que ya fueron diseñadas por la fundadora Asociación RUBEN DARIO de Amistad H-
N (ARD) en 1985. 
 

 

 


